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LA CACATUA 

La Cacatúa, en Madrid, no canta 

Rebuzna cada día. 

Dice las mismas sandeces todos los días. 



Su pueblo, de pollinos y jumentas 

Que la ha recibido en mayoría 

La aplaude cada día 

Con sonido bronco y vocinglero 

De iglesia evangélica o secta franco facha 

Como si tuviera una verga semejante 

A la del Asno con dos huevos 

Parecidos a los del diablo. 

Al escucharla, su pueblo se excita 

Y se eleva en la ciudad 

En cada pueblo y villa 

Comiendo de su verga 

Como si fuera bocadillo de calamares 

Con cerveza color meada de burra. 

El buen gusto de este pueblo madrileño 

Se muestra bien clarito 

Pues es más envidiable su verga 

Que el corazón de san Antonio de la Florida. 

Esta ninfa Cacatúa es la única que tiene verga 

Que acarrea la vinagre 

Cantando en la mañana, de paseo 

Con el lechero, el cartero, el chupatintas 

El policía, el segurata: 

“Ya se murió el burro 

Que gobierna la Nación. 

Ya se lo lleva Dios 

De esta vida tan adorable. 



Que turururú 

Que turururú. 

Con mi rabo tieso le digo: 

“Adiós, Perico””. 

Ninguno de los vecinos irá a su entierro 

Y, en la Asamblea de la Comunidad 

Todos y todas harán sonar sus cencerros 

Alabando esta verga femenina 

La única que se eleva hasta el cielo. 

 

-Daniel de Culla 


